
El gobierno argentino 

intervino 3 sindicatos. 

El Dia 1 Agosto 1979 BUENOS AIRES, 31 de 
julio ( IPS) .— El Ministerio 

Traba jo argentino inter-
vino 3 organizaciones sindi-
cales y CO IGCÓ al f ren te 
cada una de ellas vn fun-
cionario militar, uegúii se 
anundió oficialmente amo 
clie. 

Las organizaciones inter-
venidas son la Federación 
dtí Trabajadores de Obras 
Sanitarias, en la que las au-
toridades de! ministerio ha-
llaron "anomalías '- el Sin-
dicato de Buenos Aires de 
la Federación de Obreros y 
empleados de Correes y Te-
lecomunicaciones, í F O E V 
YT), por descubrirse situa-
c i o n e s "irregulares", y la 
Asociación de Agentes 
Propaganda Médica. 

La intervención en esta 
ú l t ima organización n o f u e 
fundamentada por Jas au-
toridades, que tampoco die-
ran las razones <¡e la de-
signación de un iiHeryent-jr 
militar para reemplazar a 
un civil en la Asociación de 
Supervisores de Industr ia 
Metalúrgica. 

Representantes del Movi-
miento Sindicalista Peronis-
ta efectuaron ías primeras 
protestas por estas medi-
das. En t u rechazo a la de-
cisión oficial, califican a h 
misma como un nuevo ata-
que a la estructura sindical. 

Un sector del sindicalis-
m o argentino, ahora dividi-
do ,en 2 agrupaciones que 
eslán negociando la unidad 
del movhnienlo obrero, se 
expresó anoche sobre las in-
versiones, af irmando que e v 
tas medidas se producen en 

circunstancias "en que nos 
dirigíamos h a d a la unidad 
monolítica, fin de buscar 
soleción a les angustiosos 
problemas que afectar; a los 
t r a b a j a d l e s . 

Dirigente; sindicales esti-
man que las intervenciones 
sancionadas no tienen una 
f u n damentación adecuada. 
Cié l lamante que los térmi-
nos justificadores de la me-
dida oficial son imprecisos. 
Las organizaciones interve-
nidas tenían el denominador 
común ce es tar dirigidas 
por la corriente má-» decidi-
damente peronista del mo-
vimiento sindical, llamaau 
verlicalismo ortodoxo. L e . 
d i r i g e n t e s consideran que 
se hallan ante una acción es-
tratégica del gobierno ten-
diente a mantener la fractu* 
r a del movimiento sindical, 
haciendo ver a las organiza-
ciones gremiales que, cuar -
d o la conducción es vtrl i-
eaJista ortodoxa, se corre 
cierto riesgo de ser interve-
nido el sindicato. 


